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			La reedición de esta obra tiene la ventaja de ver corregidos algunos errores presentes en la primera versión publicada en noviembre de 2006. Además de diversos fallos tipográficos y ausencias bibliográficas, en particular se han subsanado varias inexactitudes contables deslizadas en el capítulo 5, donde se registraba una incorrecta aplicación del tipo de conversión vigente en 1939 entre el dólar y la libra esterlina. El resultado de dicho error de cómputo era incrementar notablemente el fondo financiero en manos del gobierno republicano en el exilio. Agradecemos muy sinceramente al profesor don Abdón Mateos López y a doña Enedina Moradiellos García su precoz detección del error y la transmisión de esa información para su enmienda. 


			
	    

	 	
	    
             


			INTRODUCCIÓN 


			 


			LA TRAGEDIA POLÍTICA DE DON JUAN NEGRÍN 


			 


			Don Juan Negrín López (Las Palmas de Gran Canaria, 1892-París, 1956) fue un eminente médico fisiólogo formado en Alemania que ocupó la cátedra de Fisiología de la Universidad de Madrid y se convirtió en el maestro de una escuela de investigadores en su disciplina de renombre y  prestigio  internacionales. También  fue  un  hombre  comprometido con su tiempo, verdadero prototipo del intelectual español culto y europeizado, que manifestó desde muy pronto unas convicciones ideológicas democráticas, republicanas y socialistas. Esta triple inclinación le llevó  a  abandonar  su  brillante  carrera  como  investigador  científico para ostentar crecientes responsabilidades políticas y administrativas durante los años de la Segunda República (1931-1936) y en el trágico trienio de la guerra civil española (1936-1939). Primeramente, se reveló como un activo y laborioso diputado a Cortes por el Partido Socialista Obrero Español (PSOE) en las tres legislaturas del quinquenio democrático republicano (representando a Las Palmas, Madrid y Las Palmas en cada ocasión). Ya iniciada la contienda fratricida en julio de 1936, destacó como eficaz y sereno titular del crucial Ministerio de Hacienda en el gobierno del Frente Popular presidido por Francisco Largo Caballero (septiembre de 1936-mayo de 1937). A continuación, alcanzó la cumbre de su carrera política en su calidad de enérgico y voluntarioso presidente  del  Gobierno  republicano  durante  el  resto  del  conflicto (mayo de 1937-marzo de 1939). Y, finalmente, retuvo contra viento y marea esa condición presidencial en las amargas circunstancias del exilio en los años correspondientes a la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Gravemente enfermo y retirado virtualmente de la política activa desde 1946, el siguiente decenio de su vida residió en París como exiliado hasta su fallecimiento, ocurrido por fallo cardíaco, el 12 de noviembre de 1956. Hace ahora casi exactamente sesenta años. 


			Como último presidente constitucional del Gobierno de la República en plena contienda civil, el doctor Negrín se convirtió en la figura histórica que más plenamente encarnó el esfuerzo bélico del bando vencido en la contienda fratricida española. Tanto en el plano interior como en la dimensión internacional. Y fue así por varias razones entre las cuales cabría destacar una principal aducida poco antes de morir fusilado por uno de sus colaboradores y correligionarios, Julián Zugazagoitia, ex-director del diario El Socialista y ministro de Gobernación en 1937-1938. En el libro de memorias y recuerdos terminado en París en 1940 con anterioridad a su captura y entrega por la Gestapo alemana a España para su juicio y ejecución, Zugazagoitia advertía contra la «injusticia histórica» de personificar «culpas colectivas» en líderes individuales. Y añadía: «Esa misma injusticia histórica vendrá a encarnizarse, cuando la guerra se haya perdido, con Negrín». Recordaba así unas palabras pronunciadas por el presidente en plena contienda: 


			 


			Si me toca perder la guerra, se podrá decir de mí todo, menos que soy yo quien tiene responsabilidades en su desencadenamiento. Esto es de la cuenta de otras personas. ¡Allá los que no supieron ver lo que estaba a la vista!1 


			 


			Efectivamente, como advertía Zugazagoitia y sospechaba el interesado, ya durante la guerra y con más motivo en la dolorosa postguerra, el doctor Negrín tuvo la desgracia y el infortunio de concitar casi tanto odio, animadversión y hostilidad en el bando enemigo franquista como en su propio bando republicano. Y no hay punto de exageración alguno en esta afirmación, como puede demostrar un breve recorrido sobre los testimonios existentes al respecto. 


			De modo harto comprensible, para el bando enemigo el doctor Negrín siempre sería un execrable líder comunista, el hombre de Moscú, sometido al dictado de Stalin y responsable de una política de resistencia que había alargado inútilmente la lucha y había impedido el rápido triunfo de las fuerzas militares nacionalistas. 


			Así, por ejemplo, su máximo antagonista durante el conflicto, el propio general Francisco Franco, se referiría a él en su discurso conmemorativo del inicio de la guerra civil, el 18 de julio de 1938, como «el servil discípulo de los soviets, de sus agentes y comisarios».2 El año anterior, el 28 de abril, el Ayuntamiento de su ciudad natal le declararía oficialmente «hijo espurio e indigno de la ciudad de Las Palmas, culpable de los males que está sufriendo nuestra amada patria».3 Y casi un mes después, apenas encumbrado Negrín a la jefatura del gobierno republicano, un joven monárquico y falangista de prometedora carrera política le denunciaba como el hombre que aspiraba a «una entrega, una componenda, un pacto, un arreglo con la España roja»; y terminaba su filípica contra la «especie de biólogo economista matrimoniado con rusa» clamando: «¡Contra todos los negrines, los de allá y los de acá!».4 


			Las críticas franquistas no fueron sólo de orden político e ideológico (centradas en su papel de hombre de la resistencia inútil y antiespañola), sino que atañeron a características del afectado muy personales y de orden moral. De hecho, el catálogo de críticas de esta naturaleza vertidas sobre Negrín fue sintetizado por el propagandista Francisco Casares en su afamada obra titulada Azaña y ellos. Cincuenta semblanzas rojas, publicada en el último año de la guerra. El retrato de Negrín trazado por Casares aludía sin reparos y con no poca zafiedad, entre otros, a sus supuestos vicios de gula insaciable, lujuria desbocada, innata cobardía, desaforada codicia y férrea drogodependencia (características, al parecer, compartidas por su amigo y mentor político, Indalecio Prieto, de quien seguía siendo agente y «testaferro»): 


			 


			Ese bárbaro de Juan Negrín, con rostro de boxeador y maneras de plantígrado, no tiene, en realidad, una personalidad propia. Él, por sí mismo, no es nada. Como sujeto individual, aparte sus condiciones de doblez y de cobardía, es vulgar. Uno de tantos. Uno «de ellos», diríamos mejor. [...] 


			No es siquiera intelectual en la acepción formal que en España se quiso dar al vocablo. [...] 


			Negrín es por dentro como por fuera: un tipo bestial, con rostro y caletre de irracional con los peores instintos y las más bajas pasiones. [...] 


			Negrín no sabe hablar. Ni escribir. Refractario temperamentalmente a toda sensibilidad, a toda finura de espíritu, zafio, grosero, bárbaro, tiene, sin embargo, para Prieto una condición altamente estimable: la sumisión. [...] 


			Esta bestezuela canaria, con ojos adormecidos de dopista, traza deforme de animal selvático y conducta miserable de bellaco, no podrá hallar excusa en la fidelidad a su amo, más hábil, más sutil y menos bruto, porque en la intención y en el quehacer de quitarnos a España, todos han sido iguales.5 


			 


			Pero las denuncias políticas y personales del doctor Negrín no agotan su procedencia en los cuarteles enemigos franquistas. Paradójica y reveladoramente, también en las filas republicanas existían dirigentes y fuerzas políticas que asumían ese juicio de Negrín como líder criptocomunista, «hombre de paja de Moscú», artífice de la derrota militar y responsable de dos graves errores políticos: haber propiciado el ascenso hegemónico del Partido Comunista de España (PCE) en el seno del Estado republicano y haber saboteado las tentativas de mediación internacional para poner punto final humanitario a la guerra. 


			Quizá la más acerba y renombrada crítica de Negrín desde esas filas republicanas proceda de quien había sido hasta pocos años antes su íntimo amigo y correligionario, el periodista Luis Araquistáin. Ya finalizada la contienda, en abril de 1939, Araquistáin denunciaba a Negrín en público como «el hombre más funesto e irresponsable que ha tenido España desde hace muchos siglos».6 Cinco años después, su juicio peyorativo no había experimentado cambio apreciable alguno, como revela la siguiente anotación escrita en la intimidad y sin ánimo de publicidad: 


			 


			Creo sinceramente que este hombre está loco; es una especie de loco dios a quien un poder excesivo e irresponsable, ejercido sin limitación durante dos años, y el temor de perderlo un día, han alterado su juicio, nunca normal. En sus apetitos desordenados, tanto de los goces materiales como de la fruición del mando, hay mucho de patológico. Siempre se creyó un dictador en potencia, cuyo modelo, durante la guerra mundial anterior, fue Clemenceau y, más tarde, Mussolini; sospecho que también admira secretamente a Stalin y Hitler. Su lucha desesperada por la posesión de nuestro oro no creo que obedezca tanto a una codicia vulgar, para satisfacer su enorme e insaciable ansia de comodidades y placeres, como a su ambición de poder real o ficticio, que en ese tesoro encuentra una fuente inagotable. [...] A este hombre desorbitado le he querido como un hermano o más bien como un hijo, y todavía le quiero a pesar de su carácter infinitamente mendaz y fraudulento, porque adivino que todos sus defectos son un reflejo de una naturaleza infantil y débil, que sólo puede afirmarse e imponerse mediante la mentira y el engaño, y en el fondo de la severidad con que le juzgo hay un último sentimiento de piedad y exculpación, porque le creo un irresponsable.7 


			 


			Excusamos subrayar que la inusitada dureza de ese juicio no puede desligarse de las profundas divisiones que fracturaron al socialismo español durante la guerra civil (y aún antes) y que llevaron a Araquistáin y a Negrín a situarse decididamente en facciones bien distintas y enfrentadas del propio PSOE, como hemos de ver. Y otro tanto cabría decir del enconado juicio adverso sobre Negrín sostenido por sectores anarcosindicalistas españoles que fueron arrumbados a la virtual impotencia y marginalidad política durante el período en el que el político socialista ejerció la presidencia del Gobierno. De hecho, no hubo que esperar a la consumación de la derrota en la guerra para que una parte del Movimiento Libertario se atreviese a denunciar en público que «Negrín y Prieto eran culpables de alta traición» por su estrategia política durante la contienda y «el despilfarro escandaloso de las finanzas de la República».8 Ya en septiembre de 1938 el Comité Peninsular de la FAI (Federación Anarquista Ibérica) hizo circular entre sus filas un informe sobre la situación interna republicana que contenía una desautorización política y personal de Negrín tan furibunda como desaforada (y cabría añadir que tan influyente, a juzgar por su reiterada mención por parte de autores libertarios posteriores): 


			 


			Negrín procede de una familia reaccionaria. Tiene un hermano fraile y una hermana monja. Esto no es un delito, ciertamente; pero la verdad es que sus antecedentes están muy lejos de habernos persuadido sobre sus condiciones políticas antifascistas. ¿Sabe alguien cómo piensa Negrín, qué ideas tiene, qué objetivos persigue? Lo único público de este hombre es su vida privada, y ésta, sin duda alguna, dista mucho de ser ejemplar y de expresar una categoría de personalidad superior. Una mesa suntuosa y superabundante, con vinos y licores sin tasa, y un harén tan abundante como su mesa, completan su sistema. [...] 


			Los aduladores hablan, en algunas ocasiones, del dinamismo del doctor Negrín. Pero Negrín es, al contrario, un holgazán. Su dinamismo se agota en ajetreos inútiles, en festines pantagruélicos y harenes sostenidos por las finanzas de la pobre República para solaz del novedoso salvador de España. Este hombre no ha trabajado nunca, y ahí está su vida estéril para demostrarlo; no tiene condiciones para concentrarse un par de horas sobre un asunto cualquiera. Por lo demás, ese ministro universal y dinámico necesita la ayuda de los inyectables para su misma vida de despilfarros y desenfrenos. 


			Intelectualmente es una nulidad; moralmente es un nuevo rico que se gasta en disipación y abusos de toda índole; políticamente no sabemos de él más que lo que hemos dicho y estamos viendo todos los días. [...] la dictadura negrinesca es más absoluta que la de Hitler y la de Mussolini.9 


			 


			Esos vicios y defectos de orden personal serían incluso utilizados y esgrimidos como justificación a principios de marzo de 1939 por los líderes republicanos que secundaron el golpe militar dirigido por el coronel Segismundo Casado en Madrid. Aquel acto de fuerza final y desesperado, que acabaría con la destitución de Negrín y con la rendición incondicional ante Franco, fue presenciado en directo por el socialista y dirigente ugetista Edmundo Domínguez, entonces comisario inspector del Ejército de Centro. Según su testimonio, apenas iniciada la sublevación, «el recuerdo de la persona de Negrín era el tema más favorecido» de conversación: 


			 


			—Pero ¿es verdad todo eso que se le atribuye? —interrogó Besteiro [Julián Besteiro, ex presidente de la UGT y del PSOE] con un asomo de sonrisa. 


			—Me han dicho que se come tortillas de doce huevos y que todas las noches se acuesta con tres mujeres. 


			—Eso no es nada —informó uno— ahora todos los días le tienen que llevar nuevas mujeres, y es capaz de comer más que cuatro personas de buen apetito. Es insaciable en todo. 


			Casado disculpaba un poco estos defectos. Para él, lo más importante era la dureza y falta de sentimientos para con el pueblo español. 


			—Quiere que se siga resistiendo porque así justifica su poder, a costa de la vida de los españoles.10 


			 


			El amplio espectro de críticas políticas y personales sobre Negrín no quedó reducido, ni mucho menos, a la época de la guerra civil y a la inmediata postguerra, como si hubiera sido un epifenómeno más de las encontradas pasiones bélicas suscitadas por el conflicto. Tuvo una larga y prolongada vigencia con posterioridad y se extiende incluso hasta la más reciente actualidad, tanto en el ámbito público como en el plano historiográfico. Y no fue ajena a esa persistencia el hecho de que su figura histórica tuviera el infortunio de concitar en su contra una rara unanimidad formal de contrarios, ya fuera porque se le considerara el máximo «culpable» del retraso de la aplazada victoria de las armas nacionales (según la denuncia franquista) o el máximo «culpable» de haber presidido la derrota final ante el enemigo (según la denuncia de algunos sectores republicanos). Para ambas partes, aunque por razones diversas y hasta antagónicas (pues retrasar una victoria no se conjuga bien con precipitar una derrota), Negrín se convirtió en el chivo expiatorio de todas las responsabilidades bélicas y asumió con resignada entereza la servidumbre de aquella «injusticia histórica» pronosticada por Zugazagoitia con clarividencia. 


			Por parte franquista, la victoria incondicional lograda en la guerra civil y la extensa duración del régimen triunfante bajo la magistratura vitalicia del Caudillo simplemente permitió oficializar esa imagen perversa del personaje y divulgarla sin traba o restricción alguna (y sin posibilidad de réplica, excusado es decirlo). Así, por ejemplo, en 1940 la Editora Nacional publicaba en Madrid una obra sobre el final de la contienda en Madrid, firmada por Antonio Bouthelier y José López Mora, que presentaba a Negrín como un ser «vacuo, engreído, torpe y de instintos criminales», cuya mayor culpabilidad residía en haber alentado la resistencia militar frente al avance de las fuerzas franquistas: 


			 


			Negrín obedece órdenes emanadas de Moscú, que quiere que España termine de desangrarse y agotarse, para que cuando se produzca lo para ellos irremediable, el triunfo de las armas del Generalísimo, los vencedores se encuentren con un país totalmente deshecho, agotado y en ruinas.11 


			 


			Apenas quince años después, Eduardo Comín Colomer, «escritor, Inspector de Policía, Profesor de la Escuela de la misma y Secretario Técnico de la División de Investigación Social de la Dirección General de Seguridad», daba a la luz con el pertinente patrocinio oficial el segundo volumen de su Historia Secreta de la Segunda República. En el mismo afirmaba que «Juan Negrín López fue, incuestionablemente, el hombre del sovietismo». Y, entre otras acusaciones políticas y morales ya conocidas (reo de gula, lujuria, cobardía y codicia), emitía la siguiente sentencia inapelable: 


			 


			Negrín, «criptocomunista», fue un traidor a la Nación desde que desconociendo las defensas del ojo le adjudicaron una cátedra de la especialidad, por obra y gracia de la Institución Libre de Enseñanza.12 


			 


			Desde ámbitos filofranquistas, quizá una última prueba de esa persistencia del juicio rotundamente negativo sobre Negrín podría ser la opinión avanzada por el ensayista Pío Moa en mayo del año 2002:  


			 


			Como resumen cabe señalar que la política de Negrín y los comunistas no logró la victoria ni un final pactado y, por lo tanto, significó el alargamiento inútil de la mortandad y las privaciones para los españoles. [...] 


			Al margen de lo que pudieran ser sus convicciones particulares, Negrín fue, conscientemente o no, el hombre de Stalin, del tirano más brutal y sangriento del siglo XX, junto con Hitler. Sólo desde una ignorancia radical o desde la voluntad de engaño, es posible presentarlo como defensor de la libertad, de la modernidad, o, en general, de los intereses de España.13 


			 


			Por parte filorrepublicana (quizá habría que matizar más y escribir filoanarquista), el mayor exponente de esa tradición antinegrinista podría ser el historiador galés Burnett Bolloten. Aunque tampoco cabría dejar de mencionar la prolífica obra histórica de Víctor Alba, pseudónimo del periodista barcelonés Pere Pagés Elías, ex dirigente del filotrotsquista Partido Obrero de Unificación Marxista (POUM) durante la guerra civil, que fue ilegalizado por el gobierno de Negrín por su estrategia revolucionaria después de la crisis barcelonesa de mayo de 1937.14 O también los recuerdos del líder miliciano comunista durante la guerra y luego vehemente crítico del estalinismo, Valentín González, «El Campesino», que conceptuaba a Negrín como «instrumento ambicioso y dócil de los comunistas».15 En todo caso, desde una perspectiva menos comprometida políticamente que la de «El Campesino» o Víctor Alba (para quien «sepultureros de la República» fueron tanto Negrín como Prieto o el presidente Azaña), Bolloten escribió en la última edición de su denso estudio sobre la dinámica política en la retaguardia republicana las siguientes palabras: 


			 


			Mi propia opinión sobre Negrín, basada en testimonios orales y escritos recogidos y estudiados durante más de cincuenta años, es que, consciente o inconscientemente, contribuyó más que ningún otro político a extender y consolidar la influencia del Partido Comunista en los centros vitales de poder —el ejército y los servicios de seguridad— durante el último año de la guerra. Esto no significa que estuviera completamente sometido al PCE en todo, pero en la cuestión vital del poder armado —de que dependía la futura estructura política del Estado español— permitió que el Partido Comunista le guiara y dirigiera. [...] 


			Independientemente de la severidad con que se juzgue la vida privada de Negrín o su conducta política, no se le puede acusar de cobarde o pusilánime.16 


			 


			Desde luego, y como no podía ser menos, no todo son críticas y denuncias en la existente literatura testimonial e historiográfica dedicada a la figura del doctor Negrín. Como esta biografía se ocupará de desvelar oportunamente, abundan también testimonios de protagonistas de aquella época y juicios de historiadores actuales que son mucho más benévolos, comprensivos o abiertamente proclives hacia el personaje y su actuación histórica. A título de mero ejemplo impresionista, entre los primeros cabría citar varios nombres de enjundia y calidad: sus dos grandes amigos y colaboradores políticos, el abogado navarro Mariano Ansó, republicano de izquierda, y el diplomático Pablo de Azcárate, de rancia estirpe liberal-democrática;17 el jurista y magistrado del Tribunal Supremo, Mariano Granados;18 sus correligionarios socialistas Julián Zugazagoitia y José Prat;19 o los entonces jóvenes dirigentes comunistas Santiago Carrillo y Santiago Álvarez.20 El tenor de la buena imagen política abrigada por estos testigos podría quedar ejemplificado por el retrato legado en sus memorias por Enrique Tierno Galván, que durante la contienda fue un soldado afiliado a las juventudes libertarias y se convertiría bajo el franquismo en respetado líder de la oposición socialista en el interior: 


			 


			Hablaré ahora de la otra personalidad de la que recuerdo algo. [...] Se trata de don Juan Negrín, persona extraordinaria y a la que tuve gran respeto, que no se mezclaba con ninguna consideración ajena al propio don Juan. [...] 


			Le vi como soldado y por razones de vigilancia, sin tener ninguna relación especial con él. Le observé mientras hablaba con los demás, firmaba papeles, los distribuía, y tuve la impresión de que debía ser lo mismo en la Facultad o en una clínica y que sólo cambiaba de escenario pero no de actitud ni de carácter. [...] 


			De Negrín emanaba gran energía de la manera más natural, sin que él se esforzase en aparecer como un hombre enérgico. Al contrario, sin ser en exceso calmoso tenía, por lo que pude apreciar, tranquilidad en los ademanes y en las actitudes, esto contribuía a hacer más firme y clara la fuerza que salía de él. [...] 


			Negrín era un hombre de ideas claras y voluntad firme. Sabía bien lo que quería y los medios que tenía que aplicar para lograrlo. No encontró gente de su talla y, por otra parte, cuando el timón llegó a sus manos el barco ya estaba bastante averiado. [...] 


			Quizás el único de aquellos hombres que merecía elogios de excepción fuese Negrín.21 


			 


			Dejando a un lado esa empatía hacia su actuación política, como revelador ejemplo de un testigo de la época que desmiente los supuestos vicios de orden personal de Negrín cabría mencionar al catedrático de Farmacología y rector de la Universidad de Barcelona durante el franquismo, Francisco García-Valdecasas. Ex alumno suyo, hermano de uno de sus más fieles y lúcidos colaboradores (José María) y decididamente opuesto a su maestro en ideas políticas antes, durante y después de la guerra civil, García-Valdecasas desmentía muchos años más tarde la especie de que Negrín fuera reo de glotonería inmoderada (que junto a la igualmente ficticia acusación de lujuria desbocada nunca dejó de abandonar la imagen del personaje abrigada por sus detractores): 


			 


			Debo decirle que, según referencias de don Mariano Ansó, uno de los platos predilectos del doctor Negrín era la anguila à la matelotte. Se ha exagerado respecto a su apetito hasta atribuirle extremos de voracidad. Ciertamente a él le gustaba alardear de su apetito pero, en cuanto se refiere a él en sentido peyorativo con el deliberado propósito de desmerecerle, conviene puntualizar que, por su manera de ser, más que un glotón era, por su amor a la vida, un gran epicúreo.22 


			 


			El desmentido sería refrendado por el doctor Marcelino Pascua, que lo conoció en 1921, en su semblanza inédita del personaje escrita muchos años después: «Tenía de ordinario buen apetito siendo, como vulgarmente se dice, algo comilón. [...] Nada de un Heliogábalo, como con intención peyorativa tanto se ha difundido».23 


			Entre la nómina de historiadores que más han destacado las cualidades y virtudes del personaje, sin caer nunca en la hagiografía compensatoria de la tradición antinegrinista, resulta inexcusable la mención de Juan Marichal, Manuel Tuñón de Lara, Ángel Viñas, Helen Graham, Ricardo Miralles, Santos Juliá, Sergio Millares, José Medina Jiménez o Gabriel Jackson. Todas sus obras, como es preceptivo en cualquier investigación histórica canónica, han sido convenientemente tomadas en cuenta por el autor de este trabajo, como se verá en el aparato crítico de notas que acompaña al texto y en el listado bibliográfico final del mismo. Igualmente, tampoco cabría olvidar al ya amplio elenco de investigadores (José Luis Barona, Bonifacio N. Díaz Chico, Antonio Gallego, Alfredo Rodríguez Quiroga o José Manuel Sánchez Ron) que se han ocupado monográficamente del estudio y ponderación de la faceta científica del doctor Negrín, cuyos resultados también están debidamente referenciados en las pertinentes notas y apéndice bibliográfico. 


			En todo caso, dejando de lado tanto esa tradición escrita «pro-negrinista» como el legado transversal y duradero de hostilidad y juicios negativos sobre el personaje, el hecho sigue siendo que durante el conflicto fratricida el doctor Negrín llegó a personificar el espíritu de resistencia del bando republicano con tanto fervor e intensidad como el general Franco llegó a representar al bando nacionalista vencedor. Porque, en efecto y dicho sin rodeos, los dos bandos contendientes en la guerra civil quedaron encarnados bajo la forma de sus respectivos máximos mandatarios: un médico frente a un militar. Un dúo de antagonistas, además, que reflejaba notables peculiaridades. Tanto Negrín como Franco habían nacido en 1892 (el primero en febrero, el otro en diciembre), ambos contaban con 44 años en el primer año de la contienda civil, ambos portaban consigo la aureola de un prestigio profesional fuera de toda duda (el uno en la ciencia, el otro en las armas), ambos personificaban las dos grandes corrientes ideológicas en pugna por la hegemonía dentro de España (la modernización europeizante y democratizadora frente a la introspección ultranacionalista y reaccionaria) y ambos suscitarían, en mayor o menor medida, el entusiasmo de sus partidarios bélicos y el odio acérrimo de sus enemigos. 


			Y a pesar de que la derrota y el olvido hayan sepultado el nombre de uno en contraste con la fama y los honores triunfales del otro, sigue siendo cierto que fue el doctor Negrín el hombre que se enfrentó en pie de igualdad al general Franco durante la guerra civil. Porque no fueron otras figuras más conocidas y homenajeadas en la actualidad quienes encarnaron la representación interna e internacional del esfuerzo bélico de la República durante la mayor parte del conflicto fratricida. Efectivamente, no fue ése el cometido y función de Manuel Azaña (presidente de la República), ni de Francisco Largo Caballero (antecesor de Negrín en la jefatura gubernamental), ni de Indalecio Prieto (ministro de Marina y luego de Defensa), ni de Dolores Ibárruri «La Pasionaria» (diputada y dirigente del PCE), ni de Buenaventura Durruti (jefe miliciano y líder de la FAI), ni de Lluís Companys (presidente de la Generalitat), ni de José Antonio Aguirre (presidente del gobierno autónomo vasco). Esa labor de representación institucional de la República en combate, dentro de España y fuera de ella, correspondió a aquel médico y científico canario hoy casi olvidado y virtualmente proscrito. A él se debió la acuñación de la consigna emblemática «Resistir es vencer», asociada para siempre desde entonces a la estrategia política y militar desplegada por la República en la contienda. También fue él, esta vez por voluntad popular anónima, quien bautizó incluso a las lentejas, pieza esencial de la magra dieta alimenticia imperante en la zona republicana, como «las píldoras del doctor Negrín». 


			La pretensión básica de este libro es fácil de enunciar pero bastante difícil de ejecutar: quisiera ofrecer a sus potenciales lectores una semblanza biográfica veraz de Juan Negrín López en su faceta humana, tanto pública como privada, al objeto de ayudar a comprender al personaje y su tiempo histórico, con todos sus matices de luces, sombras y claroscuros. Una semblanza biográfica, por tanto, que no puede menos que ser una interpretación personal de los avatares vitales del protagonista y su época, con todas las limitaciones de juicio y formación, amén de proclividades, empatías y antipatías, que abriga necesariamente cualquier biógrafo e historiador. Pero, sin negar el carácter irreductiblemente interpretativo y personal de cualquier obra biográfica, también ha querido ser una semblanza escrita como mandan los buenos cánones historiográficos al menos desde los lejanos tiempos de Cornelio Tácito: bona fides, sine ira et studio. Esto es: con buena fe interpretativa de partida, sin encono partidista apasionado y tras meditada reflexión sobre todos los materiales informativos disponibles y pertinentes. 


			Y a ese cometido se dedican las páginas que siguen a esta introducción, sin ánimo alguno de haber agotado definitivamente la materia y sin ensoberbecida esperanza de haber concluido un retrato definitivo e inalterable. Lo primero porque siempre será posible reinterpretar los materiales informativos disponibles bajo nuevos prismas y a tenor de renovadas perspectivas potencialmente más amplias y abarcadoras. Lo segundo porque toda obra humana es siempre perfectible y en la disciplina de la historia aún más, ya sea por aparición de nuevas fuentes informativas o por desvelamiento de defectos de sustentación probatoria suficiente. 


			En todo caso, también parece de justicia reconocer que ésta es una biografía que ha tenido muy en cuenta algunos buenos consejos dictados por dos grandes pensadores que han alumbrado con clarividencia la tarea del aprendiz de biógrafo, a pesar de su enorme distancia temporal. Por un lado, el historiador Plutarco de Queronea, ya en el lejano siglo I de nuestra era; y por otro, el filósofo José Ortega y Gasset, hace escasamente medio siglo. 


			Plutarco, en el proemio de sus Biografías paralelas de Alejandro Magno y Julio César, subrayaba que «con frecuencia una acción insignificante, una palabra o una broma dan mejor prueba del carácter (de un personaje) que (el relato de) batallas en las que se producen millares de muertos». Y reclamaba por eso mismo un margen de libertad impresionista para que el biógrafo pudiera ejercer su labor con mayor éxito: 


			 


			Pues igual que los pintores tratan de obtener las semejanzas a partir del rostro y la expresión de los ojos, que son los que revelan el carácter, y se despreocupan por completo de las restantes partes del cuerpo, del mismo modo se nos debe conceder que penetremos con preferencia en los signos que muestran el alma y que mediante ellos representemos la vida de cada uno, dejando para otros los sucesos grandiosos y las batallas.24 


			 


			Ortega, a su vez, en su trabajo sobre Velázquez, recomendaba a todo biógrafo que prestara especial atención a las tres dimensiones (vocación, circunstancia y azar) que podrían dar cuenta cabal de la trayectoria de la singular e irrepetible vida de todo hombre: 


			 


			Nuestra vocación choca con las circunstancias, que en parte la favorecen y en parte la dificultan. Vocación y circunstancia son, pues, dos magnitudes dadas que podemos definir con precisión y claramente entenderlas, una frente a otra, en el sistema dinámico que forman. Pero en este sistema inteligible interviene un factor irracional: el azar. De esta manera podemos reducir los componentes de toda vida humana a tres grandes factores: vocación, circunstancia y azar. Escribir la biografía de un hombre es acertar a poner en ecuación esos tres valores.25 


			 


			Esta biografía habría colmado los deseos de su autor si hubiera sido capaz de aunar en un relato veraz y honesto esa pincelada impresionista plutarquiana con la justa ponderación de la tríada de vocación, circunstancia y azar que codeterminaron la vida de Juan Negrín López. Excusamos añadir que queda al libre criterio de los ocasionales lectores el juicio último sobre el acierto o desacierto de la empresa. 
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			INFANCIA ACOMODADA  


			Y SELECTA EDUCACIÓN EXTRANJERA (1892-1915) 
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			Negrín en Alemania en 1906 a los 14 años. 


			
	    

	 	
	    
             


			EN CANARIAS 


			 


			En el último decenio del siglo XIX, Las Palmas de Gran Canaria era una pequeña ciudad portuaria y provinciana de poco más de 30.000 habitantes censados. Allí, en pleno centro urbano, habría de nacer Juan Negrín López a las cuatro de la madrugada del día 3 de febrero de 1892. Lo hizo, como recuerda hoy una discreta placa conmemorativa, en el entonces domicilio familiar sito en el número 62 de la calle Mayor de Triana, el floreciente eje comercial y mercantil de la nueva ciudad que estaba eclipsando al viejo y cercano barrio señorial y eclesiástico de la Vegueta. El recién nacido fue bautizado en presencia de sus padres cuatro días después en la vecina parroquia de San Bernardo.1 Y fue inscrito oficialmente en el registro civil correspondiente el 13 de febrero, siguiendo la costumbre civil y religiosa de la época que prescribía la primacía del bautizo católico sobre la notificación administrativa del natalicio (habida cuenta del alto grado de mortalidad infantil existente).2 


			Se trataba del hijo primogénito de un joven matrimonio grancanario formado por María Dolores López Marrero, una piadosa joven natural de la Vega de San Mateo que a la sazón contaba con 19 años, y Juan Negrín Cabrera, nacido en Telde, que había cumplido ya los 25 en el momento del natalicio.3 La abuela del niño por parte materna era una acomodada propietaria rural llamada María Marrero Guerra, natural de San Mateo, viuda de Domingo López Collado (de Agüimes), que era también madre de otros cuatro hijos que habrían de ser tíos del recién nacido: Fermina, Eloisa, Sinforosa y Domingo (llamados cariñosamente estos últimos Fora y Benjamín o Mingo en el seno de la familia). Los abuelos paternos del niño eran el matrimonio formado por Rita Cabrera y Manuel Negrín Cabrera, vecinos de Telde y modestos agricultores que complementaban la actividad agraria con las labores artesanas como zapatero y talabartero realizadas por el cabeza de familia. Ambos eran además progenitores de otros cuatro hermanos que serían los tíos paternos del niño: Esperanza, María Jesús, Micaela y Manuel.4 


			Ya antes de contraer matrimonio con su mujer en la Vega de San Mateo, el padre del futuro jefe del Gobierno español (llamado Juanito en el seno de la familia para distinguirlo de su progenitor) había conseguido mejorar su inicial posición económica gracias a su notable inteligencia y al intenso aprovechamiento de sus estudios como «fámulo» (interno sin recursos propios) en el Seminario Conciliar de Las Palmas durante los cinco cursos comprendidos entre 1883-1884 y 1887-1888. El ingreso como seminarista se había producido a los 17 años en virtud de su «vocación a la carrera eclesiástica» y con el aval del párroco de San Juan Bautista de Telde, que certificó ante el obispado de Las Palmas que el joven, «feligrés de esta Parroquia de mi cargo, goza de buena conducta, frecuentando con regular frecuencia los Santos Sacramentos».5 Pero la vocación eclesiástica no pervivió muchos años y, finalizado el curso en el verano de 1888, Juan Negrín Cabrera abandonó el Seminario sin que por ello sufriera mengua alguna su profunda y sincera religiosidad (compartida plenamente por su futura mujer durante toda la vida). 


			Apenas reintegrado a la vida secular, el joven Negrín se dedicó con creciente éxito a una intensa actividad en el campo comercial y como marchante o tratante de fincas urbanas y rurales. La coyuntura económica vivida por las islas Canarias en el último tercio del siglo XIX posibilitó esas actividades y creó el contexto para el rápido e indudable enriquecimiento de la familia Negrín López. 


			El origen del patente desarrollo económico y urbano registrado por las islas Canarias en la penúltima centuria se encuentra en una combinación de factores diversos pero igualmente relevantes. Ante todo, la implantación del régimen de Puertos Francos en el archipiélago desde 1852 salvó a todos los puertos isleños de la rémora proteccionista peninsular y les garantizó una apertura librecambista que habría de ser vital para convertirlos en puntos nodales del intenso tráfico internacional que surcaba el Atlántico norte en todas las direcciones. En el mismo sentido, el comienzo del reparto colonial de África entre las potencias europeas a partir de la conferencia de Berlín de 1885 reforzó la importancia del enclave geo-estratégico canario en las vías de conexión marítima euro-africanas y acentuó su papel como privilegiada escala de tránsito para el tráfico de la zona. Por último, en lo que se refiere estrictamente a la isla de Gran Canaria, la construcción del puerto de La Luz en la capital isleña configuró a Las Palmas como una ciudad portuaria de primera categoría mundial a partir de 1887.6 


			El consecuente auge económico finisecular canario (y, particularmente, grancanario) tuvo como eje las actividades relacionadas con el tráfico portuario, tanto por lo que respecta al avituallamiento de víveres y carbón para los buques y pasajeros en tránsito, como por lo que hace al comercio de exportación de productos con destino a mercados europeos, americanos o africanos. El intenso dinamismo originado por la actividad portuaria extendió sus reflejos por toda la ciudad, la isla y el archipiélago, como demuestran el crecimiento demográfico y urbano asociado a la coyuntura económica imperante y la aparición de una remuneradora agricultura de exportación hortofrutícola que se vertebrará básicamente sobre el cultivo del plátano, el tomate y la patata. No en vano, las exportaciones agrícolas canarias a Gran Bretaña y Alemania, principalmente, registraron un aumento espectacular y sostenido a partir del decenio de 1880 y hasta los años de la Primera Guerra Mundial. El mismo aumento que experimentó el tráfico de buques nacionales y extranjeros, con el correspondiente consumo de carbón, entre las mismas fechas citadas.7 


			La transformación urbana y demográfica de Las Palmas fue igualmente un reflejo de ese potente dinamismo económico: la pequeña ciudad de poco más de 34.000 habitantes censados en 1897 alcanzaría los 44.517 habitantes tres años después y pasaría a convertirse en una notable urbe de 62.886 habitantes en 1910. Había llegado así a convertirse en la segunda ciudad más importante del archipiélago canario, casi empatada en población con su rival y todavía única capital provincial, Santa Cruz de Tenerife (con 63.004 habitantes en dicho año de 1910).8 Y por aquellas fechas la actividad registrada en el puerto gran canario superaba con creces a la actividad del puerto tinerfeño: en dicho año de 1910 atracaron en Las Palmas un total de 6.170 buques (con un tonelaje de arqueo de 9.230.974 toneladas), frente a los 3.579 buques (con capacidad para 6.517.066 toneladas) que atracaron en Santa Cruz.9 


			La notoria ventaja económica lograda por Las Palmas sobre Santa Cruz tuvo como resultado la reactivación del viejo «pleito insular» generado por la decisión tomada en 1822 por el gobierno español de convertir a la ciudad tinerfeña en capital de la provincia única canaria. Y, a su vez, nutrió las filas de la creciente base social grancanaria, pudiente, segura de sí misma y optimista, que emprendería entonces una sostenida movilización para conseguir la ansiada partición provincial. Buena prueba de ello es la exposición elevada en 1907 por el Ayuntamiento de Las Palmas ante el Congreso de los Diputados en vísperas del debate del proyecto de reforma de la ley de administración local: 


			 


			Cada día crece la importancia que en política internacional y en el comercio mundial tienen las Islas Canarias. Punto de escala obligado que para las colonias que Inglaterra, Portugal, Francia y Alemania poseen en el litoral africano, cada paso de avance en la colonización de África significa un aumento de tráfico y de riqueza para Canarias. Así hoy, a pesar de los legendarios abandonos de nuestra administración, los dos primeros puertos españoles de más movimiento que Barcelona, Bilbao,Valencia, Sevilla,Vigo y Coruña, están en aquellas islas. 


			Contra esta realidad, que no sólo afecta a nuestros intereses, sino a nuestra presencia en el concurso internacional, no puede mantenerse como un dogma indiscutible la actual división política del reino en provincias, sobrado artificial y convencionalista. No hay ninguna razón para mantener unido el archipiélago en un solo Gobierno Civil y en una Diputación y hay muchas, en cambio, que aconsejan dividirlo en dos provincias, rindiéndose a la evidencia de su actual estado de prosperidad que se produce en dos orientaciones totalmente paralelas: una en derredor del puerto de Las Palmas y otra en derredor del puerto de Santa Cruz de Tenerife.10 


			 


			El enriquecimiento económico de Juan Negrín Cabrera fue un síntoma fehaciente de las oportunidades de promoción social ofrecidas por la excepcional coyuntura económica a los agricultores emprendedores que dejaban el campo y se trasladaban a la ciudad atraídos por la esperanza de mejorar su condición. De ese segmento social surgirían las nuevas franjas de la alta burguesía local canaria que se sumarían a las viejas oligarquías terratenientes como renovadas élites dirigentes isleñas. De hecho, los dos pilares de la creciente fortuna del patriarca de la familia Negrín López estuvieron estrechamente ligados al auge portuario y al crecimiento urbano arriba descritos. 


			El primero de esos pilares lo constituyó la actividad comercial de exportación de plátanos y tomates a la Península y a otros países extranjeros (mayormente a Alemania), junto con la importación de alcohol y productos variados para consumo local isleño. Esa doble actividad comercial llevaría a Juan Negrín Cabrera a dejar su primer domicilio familiar en el número 62 de la calle Mayor de Triana para abrir en 1898 una tienda de comestibles en la planta baja de su segunda y definitiva vivienda grancanaria: la amplia casa construida en el número 3 de la calle de Buenos Aires, transversal a la principal vía comercial de la ciudad, que casi lindaba con la parte lateral trasera del edificio del Gobierno Militar de Las Palmas. De estilo ecléctico y cierto aire colonial cubano, el magno edificio contaba y cuenta aún hoy con dos plantas idénticas de 400 metros cuadrados (cada una) que se articulan en torno a un patio de casi 16 metros cuadrados. El uso de las plantas, siguiendo la tradición canaria, era diferente: el alto, residencial; el bajo, comercial. Y añade al respecto el investigador José Medina Jiménez: 


			 


			El zaguán, independiente del comercio de planta baja, conduce, por medio de escalera de madera, al piso superior y da acceso, por pasillo, a patio y cuartos traseros. [...] La tipología de la vivienda alberga: una zona noble a toda la calle, con balcón central, dividida en dos salas; un espacio para comedor entre sala y hall distribuidor a galería corredor iluminada por patios laterales, con seis piezas dormitorios a ambos lados; despensa, cocina y dos baños traseros; y una zona de servicio con aseo y tres cuartos.11 


			 


			En esa planta baja del número 3 de la calle Buenos Aires permanecería abierta con notable fortuna la tienda de ultramarinos hasta su clausura forzosa en los años de la guerra civil. Y siempre estaría regentada por el tío Benjamín, que al igual que la tía Fora y la abuela materna vivi rían con la familia Negrín López como miembros de pleno derecho durante toda su existencia. 


			El otro pilar de la fortuna familiar sería el negocio de compra y venta de fincas rústicas y solares urbanos, en los que Juan Negrín Cabrera se reveló como un consumado marchante, ya fuera en operaciones emprendidas en solitario o en compañía de su socio y amigo, Severo de la Fe y Cruz. Aparte de mantener la casa y propiedad rural en la Vega de San Mateo, compró fincas y parcelas agrícolas por toda la geografía isleña, como fue el caso de una parcela dedicada al cultivo del plátano en el municipio de Tenoya en 1903. Pero fueron sobre todo sus operaciones urbanas en Las Palmas las que le reportaron mayores beneficios. Así, por ejemplo, además de mantener la propiedad de la casa de la calle de Triana (de 540 metros cuadrados), adquiriría en distintos momentos hasta un total de 350.000 metros cuadrados del llamado cortijo Guanarteme, un amplio territorio al final de la playa de las Canteras por donde habría de producirse una gran parte de la expansión de la trama urbana de la ciudad en años posteriores.12 


			La sólida posición económica y social alcanzada por Juan Negrín Cabrera a lo largo de la última década del siglo XIX no fue el único motivo que ocasionó el traslado del domicilio familiar desde la casa en la calle Mayor de Triana a la más amplia y prestigiada mansión de la calle de Buenos Aires. Tras el nacimiento del primogénito, Juanito, en febrero de 1892, la familia siguió creciendo con regularidad. La única hija del matrimonio, Dolores Negrín López (Lolita, para la familia), nació el 2 de diciembre de 1893. El segundo y último de los varones, Heriberto Negrín López, vendría al mundo casi dos años después, el 29 de junio de 1895.13 Esa tríada de hijos, junto con los padres, los tíos solteros Benjamín y Fora y la abuela María, compondrían la ya numerosa familia que habría de habitar la casa de Buenos Aires, número 3, digna residencia de quien era ya por méritos propios uno de los empresarios más reputados de la ciudad y uno de los hombres más ricos de la isla. 


			Y esa nueva y preeminente condición socio-económica llevó a Juan Negrín Cabrera a tomar parte activa ocasionalmente en la vida política municipal. Lo hizo en el seno del Partido Liberal dirigido por Fernando León y Castillo, el político grancanario de mayor influencia nacional de la época (ministro en múltiples ocasiones) y verdadero portavoz y defensor de la elite socio-política grancanaria.14 Bajo esa cobertura política, por ejemplo, concurrió a las elecciones municipales en 1910 y fue elegido concejal de la ciudad, incorporándose a las comisiones municipales de Hacienda y Estadística.15 


			Los tres hijos del matrimonio Negrín López recibieron una educación esmerada en sendos colegios católicos de la isla, como correspondía a su cómoda posición social, a las inquietudes culturales del progenitor y a la sincera religiosidad compartida por todos los miembros de la familia. 


			El mayor, Juan, un niño sano, robusto y agraciado que tenía unos ojos azules grisáceos, estudiaría sus primeras letras en el colegio religioso masculino de Nuestra Señora de la Soledad. Posteriormente, cumplidos los 10 años, cursaría el bachillerato en el mismo centro aunque tendría que realizar los exámenes oficiales en el Instituto General y Técnico de Canarias, sito en la ciudad tinerfeña de La Laguna. Lograría su correspondiente título en el curso 1905-1906 con suma brillantez, habiendo destacado especialmente en las asignaturas de Física y Química, Matemáticas y en el aprendizaje de los idiomas extranjeros (una vocación probablemente favorecida por el cosmopolitismo reinante en un puerto internacional como el grancanario). Por su parte, Dolores (Lolita) estudió con las religiosas del colegio femenino del Sagrado Corazón de Las Palmas y demostró desde su infancia una profunda devoción que jamás abandonaría. De hecho, ya en el exilio, tomaría los votos como seglar en una orden francesa en la ciudad de Pau tras la muerte de su madre. Finalmente, Heriberto haría todos sus estudios en el colegio masculino del Inmaculado Corazón de María de Las Palmas, regentado por los padres claretianos. Su temprana vocación religiosa le llevaría a entrar en esa misma congregación en julio de 1913, profesando primero en Jerez de los Caballeros (Badajoz) y regresando pocos años después a su isla natal para ejercer la docencia en el colegio claretiano donde había estudiado y cerca de su propio domicilio familiar.16 


			Las relaciones entre los tres hermanos Negrín López, desde la infancia y hasta su respectivo fallecimiento, serían siempre de una calidez y cordialidad supremas. Y ello a pesar de la creciente diferencia de criterio respecto a temas religiosos que fue surgiendo entre el mayor y los dos menores ya en su etapa educativa canaria. No en vano, en abierto contraste con la devoción católica de Lolita y Heriberto, Juan mantuvo desde muy pronto una actitud agnóstica en asuntos religiosos que fue derivando hacia una suerte de ateísmo relativista a medida que afianzaba su formación científica y médica: «Agnóstico, racionalista de fondo como doctrina filosófica» (lo calificaría años más tarde su discí pulo y amigo, el doctor Marcelino Pascua).17 Esa divergencia en nada modificó la íntima relación fraterna porque ambas partes lograron esquivar la discusión, cuando surgió, gracias a «un ruego cariñoso de su parte (Heriberto) y una broma paternal de su hermano mayor» (según contaría posteriormente Mariano Ansó, abogado navarro y político republicano que sería ministro de Justicia con Negrín durante la guerra y se exiliaría en Francia tras la derrota). Y ratificaría el doctor Pascua: «respetaba escrupulosamente las convicciones religiosas de los otros. [...] Usualmente evitaba debatir sobre esos temas».18 


			De hecho, tanto Dolores como Heriberto fueron de una «adhesión admirativa a su hermano verdaderamente conmovedora» (según Ansó), acompañándole al exilio en Francia junto con su madre y la tía Fora e instalándose finalmente en Lourdes llevados por su devoción mariana. Y ambos se negarían a retornar a España sin su hermano mayor, así como a enajenar nada del patrimonio familiar heredado tras la muerte de su padre en Las Palmas en agosto de 1941 (poco después de haber sido liberado de la cárcel, en la que había estado como rehén por su condición de padre de un enemigo notorio de la causa insurgente). Esa decisión de no formalizar la división de la herencia quizá propició la incautación de facto decretada por el Estado sobre el conjunto de esas propiedades, medida tomada para ejecutar la severa condena dictada en 1940 contra el jefe del gobierno republicano por el Tribunal de Responsabilidades Políticas instaurado por las nuevas autoridades franquistas: pérdida de nacionalidad, multa de cien millones de pesetas y extrañamiento durante quince años.19 Una condena refrendada al año siguiente por otra sentencia del Tribunal Especial para represión de la Masonería y el Comunismo que prescribía una pena de reclusión mayor de treinta años para el procesado en ausencia.20 


			El temprano agnosticismo religioso asumido por Juan Negrín ya durante sus años de bachiller era una sintomática manifestación de su fuerte sentido de la personalidad individual (capaz de contradecir la norma familiar y social en este aspecto crucial). También denotaba la orientación que iban adquiriendo sus convicciones político-ideológicas. No en vano, siendo estudiante de bachillerato, el joven Negrín se reveló como un convencido admirador y seguidor del político y abogado grancanario José Franchy Roca, fundador en 1903 del Partido Republicano Federal y exponente en el archipiélago de la tradición democrática y socializante del republicanismo federalista apadrinada por Francisco Pi y Margall (ex presidente de la I República en 1873).21 


			Esa temprana conversión democrática y republicana de quien no dejaba de ser un vástago de la alta burguesía comercial isleña era un fenómeno menos sorprendente en la época de lo que pudiera parecer a primera vista. De hecho, tras el aldabonazo moral y material que supuso la derrota española en la guerra contra Estados Unidos y el consecuente Desastre colonial de 1898, la vigente monarquía de la Restauración borbónica había entrado en una crisis estructural de prolongada duración y creciente intensidad. En esencia, el sistema restauracionista, con el joven rey Alfonso XIII a la cabeza, mostraría en años sucesivos una virtual incapacidad para convertir su sedicente parlamentarismo democrático en una plena realidad efectiva y homologable a la existente en Francia o Gran Bretaña. Por eso mismo, la alternancia pactada en el poder de los dos grandes partidos dinásticos (el llamado «turno pacífico» entre conservadores y liberales) siguió siendo una práctica política omnipresente y sobrepuesta a las fraudulentas consultas electorales, a pesar de las tentativas «regeneracionistas» auspiciadas por ambos entre 1898 y 1917 (ya fueran del Partido Conservador con Antonio Maura o del Partido Liberal con José Canalejas). De ese modo, la reconocida necesidad de una reforma interna del sistema en un sentido democrático fue siempre bloqueada por la fortaleza de los intereses creados en torno al caciquismo clientelar, que perpetuaba la desmovilización cívica, corrompía la veracidad de las elecciones generales y desvirtuaba la gestión racionalizadora del Estado. 


			En ese contexto socio-político que siguió al Desastre y al fracaso de las tentativas «regeneracionistas» de los partidos dinásticos, una buena parte de la elite intelectual española fue abrazando el ideario democrático republicano como única solución al problema de la modernización de España. Una modernización que, desde su perspectiva, exigía dos medidas correlativas: la exaltación de la ciencia y la educación como instrumentos para la forja de una masa crítica desencadenante de una reacción general ciudadana; y la convergencia con el resto de Europa bajo la vía de una reforma institucional del Estado de carácter democrático y secularizador. De hecho, «más ciencia y más democracia» habrían de ser los clarines de enganche de toda una generación europeísta que llegaría a la mayoría de edad con ocasión de la Primera Guerra Mundial (la llamada «generación del 14») y que habría de tener a José Ortega y Gasset como uno de sus más eficaces y carismáticos portavoces.22 Y sería precisamente Ortega quien formularía con vigor los dos puntales de ese programa modernizador: 


			 


			España necesita una larguísima era de reconstitución liberal. Es preciso apoderarse del poder firmemente para lograr en una labor de muchos años ir recreando de sus ruinas bárbaras la nación, valiéndose de la libertad, como instrumento pedagógico. [...] Ved aquí el deber de la europeización de España concretado en esta cuestión política del momento. Hay que educar la conciencia pública española; ésta es la labor que desde hoy mismo tiene que iniciar la juventud. [...] 


			Europa, señores, es ciencia antes que nada: ¡amigos de mi tiempo, estudiad! [...] 


			Regeneración es el deseo; europeización es el medio de satisfacerlo. Verdaderamente se vio claro desde un principio que España era el problema y Europa la solución.23 


			 


			En el caso grancanario, desde principios del siglo XX, ese ideal modernizador antidinástico cobró la forma específica del proyecto republicano federal alentado de forma infatigable por Franchy Roca. Compartía dicho proyecto con el resto del republicanismo español su afirmación republicana y su voluntad política educativa: «Monarquía y democracia son términos esencialmente inconciliables»; «Empezamos por enseñar a leer y escribir. Queremos además formar ciudadanos dignos y conscientes».24 Pero añadía dos rasgos propios que probablemente dieron su vigor al pimargallianismo grancanario (sorprendentemente pujante en un momento de declive en el resto de España). En primer lugar, contenía una propuesta de reorganización administrativa federalizante que otorgaba más poder a las islas como unidad básica de gestión estatal, solucionando así el secular «pleito insular» que enfrentaba a Las Palmas con Santa Cruz de Tenerife, capital de la provincia única de Canarias hasta la división en dos provincias decretada en 1927.25 En segundo orden, prescribía una orientación «socializante» de la alternativa republicana, bajo la convicción de que era imprescindible la intervención del Estado para la mejora de las relaciones laborales y la promoción del bienestar de las clases obreras, sin las cuales no cuajaría el ideal de «la República de los ciudadanos dignos y conscientes».26 


			Negrín habría de ser uno más de esos jóvenes españoles de principios de siglo, cultivados y despiertos, que asumirían el diagnóstico reformista y suscribirían su receta educativa y política (incluyendo las vetas «federal» y «socializante» difundidas por Franchy Roca en Las Palmas). Y lo sería al igual que muchos otros españoles de su generación, incluyendo a bastantes de sus amigos de la infancia y adolescencia en Canarias. Entre estos últimos cabría citar los nombres de Vicente Gómez Bonnet, Juan González de Quesada, Rafael Domínguez Silva y Simón Benítez Padilla.27 Según el testimonio posterior transmitido por José Miguel Alzola González, Negrín solía reunirse con los citados «en el Banco de España, calle de León y Joven, y redactaban un periódico manuscrito llamado La Tremenda».28 También formaban parte de su grupo de amistades juveniles Dionisio Ponce-León Grondona, Juan Urquía Hernández, José Torrent Reina y los hermanos José, Juan y Matías Molina.29 


			Precisamente una carta manuscrita remitida por Negrín desde Alemania a Simón Benítez Padilla en marzo de 1907 alude a esa comunidad de convicciones político-ideológicas sin ambages. En ella, tras expresar su contento porque «veo con placer que van despertando los canarios», inquiere por la suerte de «nuestro amigo Franchy», transmite un saludo de su parte para el tribuno y pide al amigo noticias sobre «nuestro partido» del que sospecha con acierto «que va de capa caída». Y finaliza la misiva, como era de rigor, reproduciendo la trilogía de principios republicana con mayúsculas: 


			 


			«LIBERTAD 


			IGUALDAD 


			FRATERNIDAD»30 


			 


			La presencia de Negrín en Alemania respondía a una decisión educativa de su padre que se conformaba a una tradición muy común entre las familias pudientes de Canarias (particularmente de Las Palmas): enviar a sus hijos a realizar los estudios superiores fuera del archipiélago, a universidades de la España peninsular (evitando así acudir a la tinerfeña Universidad de La Laguna) o a universidades del extranjero (si la economía familiar podía permitírselo). Puesto que el muchacho había destacado en las asignaturas de ciencias y mostraba una sorprendente habilidad para el aprendizaje de lenguas modernas, su padre optó por enviarle a estudiar la carrera de medicina a Alemania. Probablemente tomó esa decisión seducido por el enorme prestigio de la ciencia y la universidad germanas en la época y aprovechando sus contactos comerciales con aquel mercado de exportación emergente. En todo caso, orillaba así conscientemente la posibilidad de enviarlo a las igualmente prestigiadas universidades británicas, quizá a causa del tradicional recelo de la burguesía comercial de las islas hacia la competencia de las empresas británicas que se había establecido firmemente en el comercio de exportación canario.31 


			 

	    

	 	
	    
            

			

			EN ALEMANIA 


			

			Cumplidos los 14 años de edad, a comienzos del otoño de 1906 el joven Negrín embarcó rumbo al puerto de Hamburgo en un largo viaje que hizo escala en Santa Cruz de Tenerife y Cádiz.32 Una pequeña anécdota contada poco después por él mismo revela nuevamente el perfil de sus juveniles convicciones político-ideológicas. Antes de embarcar en el buque que habría de llevarle a Hamburgo, Negrín fue a despedirse de un antiguo profesor muy apreciado, don Pablo Rodríguez. En casa de éste le comunicaron que había ido a la catedral y allí se dirigió el muchacho para cumplir su propósito. Encontró al profesor en el patio de la Catedral charlando con un canónigo, el padre Feo, profesor de Ética. Y notó que, a su saludo, el padre Feo «hacía una mala mueca y continuaba hablando con don Pablo». Su profesor le explicó poco después que el canónigo «tenía muy malos antecedentes míos, pues, según le habían dicho yo tenía lo que ellos llaman malas ideas».33 


			Negrín desembarcó en el gran puerto de Hamburgo y se dirigió por ferrocarril hacia la ciudad de Hildesheim, situada a 25 kilómetros al sur de Hannover. Probablemente los amigos y socios comerciales alemanes de su padre le habían recomendado ese lugar por ser un centro urbano pequeño (de unos 60.000 habitantes) y de mayoría católica. Pero no fue posible encontrar allí plaza para el muchacho en ningún internado, razón por la cual «un señor a quien vengo recomendado» consiguió que lo admitieran en una pensión-colegio de Kiel, donde pensaba matricularse en la Facultad de Medicina. Permanecería en esa estratégica ciudad del Báltico apenas dos cursos académicos, mientras perfeccionaba su dominio del alemán (que llegaría a ser muy pronto su segunda lengua materna), convalidaba sus estudios de bachillerato y reforzaba sus previos conocimientos de francés e inglés (iniciando el camino de su posterior y asombrosa poliglotía). 


			En la correspondencia con su amigo Simón Benítez Padilla, Negrín le informó puntualmente de que Kiel era una población de unos 160.000 habitantes y «el puerto de guerra alemán más importante». También en esa correspondencia dejaba entrever su escasa simpatía por el cerrado sistema social y la autocracia imperial que definían a la Alemania guillermina del Segundo Imperio: «Aquí en todo predomina el elemento militar» y «el poder imperial aquí es exagerado y llega al despotismo». 34 Añadiendo al respecto y críticamente: «aquí no pueden estudiar para oficiales sino aquéllos cuyos padres son muy ricos y ocupan una posición elevada. Esta es una de las disposiciones estúpidas del gobierno del Káiser». 


			Al margen de esas observaciones generales de indudable madurez para un joven de tan sólo 15 años (y de su confesión de que había dejado de ir a misa y no guardaba el precepto de abstinencia de carne en Semana Santa), Negrín también informaba a su compañero de que su dedicación a los estudios (clases de alemán, inglés y francés durante cinco horas por la mañana) no le impedía disfrutar de los placeres de la vida estudiantil. Había hecho varios amigos en la pensión (casi ninguno alemán, dos brasileños, un portugués, tres mulatos haitianos, un chileno y un panameño) con los que se divertía regularmente: «vamos a algún cinematógrafo», «a ver danzar» (los martes y viernes), «al teatro» (los jueves y sábados), a excursiones a pueblos cercanos, e incluso ocasionalmente al «baile de máscaras» en los que «se permite Kiss» (subrayado en el original esta expresión inglesa para «beso»). El único reparo insistente y notable presente en sus cartas se refería a la austera dieta seguida en la pensión-colegio: 


			

			La manutención, según me han informado, era antes buena, pero ahora han entrado una infinidad de alemanes que no pagan sino 800 M. (marcos) anuales y reciben el mismo servicio que nosotros, por lo que ahora nos ponen unas porquerías enormes: un plato de sopa variada pero que no es buena, carne con salsa, patatas y legumbres, y compota; éste es el almuerzo a la 1 y media. La carne siempre guisada o con unas composiciones que yo no puedo
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